Democracia electrónica

y participación ciudadana.


La finalidad de este informe, es presentar una nueva posibilidad de participación ciudadana utilizando las nuevas tecnologías de la información y las telecomunicaciones.

En varias comunidades autónomas ya se han utilizado métodos de votación electrónica en algunas elecciones, pero lo que aquí queremos proponer va mucho mas allá.

El actual sistema de elecciones, se basa en elegir a unos representantes políticos para que durante 4 años gobiernen nuestras instituciones. La mayoría de los ciudadanos están pidiendo un sistema en el que no se expresen únicamente en periodos muy espaciados entre si, sino que tengan un protagonismo activo en la adopción cotidiana de decisiones por parte de la correspondiente Administración.

La introducción de sistemas electrónicos de votación, puede favorecer a sectores de la sociedad, como por ejemplo ciudadanos discapacitados o residentes ausentes. También haría más atractiva la votación y que determinados segmentos de la población muy abstencionistas, como los jóvenes, puedan cambiar de actitud con estas medidas.

En el caso particular de la isla de Lanzarote, esta se podría convertir en un referente de participación ciudadana, una demostración de cómo gestionar las instituciones públicas desde una democracia en constante actividad.

La logística electoral comporta unos costes económicos, temporales y humanos que dificultan la celebración frecuente de consultas ciudadanas. En cambio, algunos modelos de voto electrónico simplifican sobremanera tal dinámica. Si bien es cierto que no es viable su utilización en todas las tomas de decisiones, si lo pudiera ser en aquellas de mayor relevancia para los ciudadanos por ejemplo las que afecten al territorio, planes generales o incluso aquellas que superen una determinada cuantía económica.

Nunca debemos olvidar que no toda la población está integrada en la llamada “sociedad de la información”, es por ello que ofrecer sistemas públicos así como asesoramiento técnico se hace imprescindible. Unos ejemplos podrían ser bibliotecas públicas o telecentros en las poblaciones más apartadas.

Nuestro objetivo no es otro que ilusionar a la población y hacerla participe de las tomas de decisiones de las instituciones públicas. Si bien es cierto que en los procesos electorales los ciudadanos eligen a sus representantes, estos no siempre actúan como de ellos se espera.

